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R E S U M E N .

A nuestros lectores—¡Que es el Espiritismo?—El Alma—Las manifestaciones espiritistas.

A  n u e stro s  lectores..

El cuerpo corruptible embota el al­
ma, y este vaso (le barro deprime el 
Espíritu, capaz de los pensamientos 
roas .elevados. Sab. IX v. 15.

Al empezar hoy la publicación de una 
Revista mensual sobre el Espiritismo , 
cumplimos con el grato deber de saludar 
á nuestros hermanos en creencias, de am­
bos hemisferios, enviándoles la espresion 
de nuestro profundo afecto, y de nues­
tros ardientes votos por el triunfo de las 
verdades espiritistas.

Nuestra idea dominante al pisar los um­
brales de la prensa, es la de generalizar 
en todas las clases sociales las hermosas y 
trascendentales verdades sicológicas que 
encierra el Espiritismo, el cual constituye 
una completa ciencia por el conjunto de 
principios evidentes, y demostraciones 
rigorosas que le sirven de base.

Siguiendo el rastro de luz que han de­
jado en su camino los escritores espiritis­
tas entre los cuales se encuentran hom­
bres de la talla de Flammarion, Pezani,. 
Reynaud y otros no menos notables por 
su representación en los dominios déla 
ciencia y de la literatura,—no tenemos la 
pretensión de igualar sus méritos, ni al­
canzar aura popular de ningún género 
por medio de esta obra; apenas si aspira­
mos á propagar entre nosotros esas subli­
mes verdades que por los problemas reli­
giosos, morales y filosóficos que resuel­
ven,—esplican y complementan la doctri­
na proclamada por Jesu-Cristo en las 11a- 
noras de la Judea, y sellada con su san­
gre pn la cumbre del Golgota.

Muévenos también á emprender esta 
tarea quizá muy superior á nuestras fuer­
zas, la pena que nos causan los juicios 
erróneos, las suposiciones absurdas que 
se suelen formular contra la nueva doc­
trina, afectando despreciarla sin cono­
cerla siquiera en sus nociones mas rudi­
mentarias. -

Nos impulsa asi mismo el amor á este 
bello pais tan favorecido por la naturaleza . 
cuanto infortunado por los embates de 
las malas pasiones, y de los perniciosos 
hábitos y tendencias que- engendra el 
monstruo multiforme de la política; y la 
convicción de que una vez implantada en 
este suelo, ha de producir inmensa cose­
cha de beneficios tanto en el orden moral 
cuanto en el intelectual.

Sabemos bien, que las ideas nuevas 
suelen ser mal recibidas, y aun el blanco 
de ataques ardientes en que el sarcasmo, 
la calumnia y la bufonería hacen el ma­
yor gasto.

A maravilla tendriamos que el Espiri­
tismo hubiese escapado de esos chubas­
cos de injurias é impertinencias; asi es 
que no nos ha admirado el oir -prodigar 
los epítetos de visionarios, zonzos, lo­
cos etc., á los que créemos en él, por los 
que ocupándose del mismo, han confesa­
do con la mayor candidez y pureza de 
ánimo que no lo habían estudiado.

Como alguno que se ocupa de espiritis­
mo lo ha observado con mucha oportuni­
dad, la calificación de loco es la que pare­
ce mas especialmente reservada á todo 
promotor de ideas nuevas, asi es que Ga- 
lileo fué tratado como tal por que fué el
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primero que proclamó, que la Tierra gi­
raba al rededor del Sol: también se tuvo 
por mentecato á Colon cuando profetiza­
ba un nuevo mundo: Fulton el descubri­
dor de la potencia y aplicación del vap.or, 
y Framkiin el déla teoría del pararrayo, y 
el que esplicaba las propiedades de la 
electricidad ante una corporación de sa­
bios, la flor y nata de la ciencia de su 
época cor dolor y asombro, dibu­
jarse ia sonrisa de la compasión, ó la del 
sarcasmo enlos labios de esos mismos sa­
bios, que los consideraban poco rueños 
que á orates; no obstante que las peregri­
nas teorías de estos hombres tan nial1 
juzgados, debían hacer en el mundo una 
gran revolución ensanchando el dominio 
de las ciencias, y ejerciendo una inmensa 
influencio en iu civilización, en la nave­
gación, en el comercio y hasta en la po­
lítica.

Como loco fue tratado también el divi­
no regenerador de la humanidad, el de­
mócrata por e.\ciencia, el hijo del carpía- 
tero; y el Caulista, su precursor fué sacri­
ficado á la venganza de ios malvados, cu­
yos crímenes íeprendia.

Pero en presencia de esos ejemplos y 
enseñanzas, lejos de desalentarnos, espe­
ramos que nuestro ánimo ha de retem­
plarse para llevar á cabo nuestros propó­
sitos;

El objeto de esta publicación será prin­
cipalmente la esplicacion dé la doctrina 
espiritista, la reseña y narración de las 
manifestaciones materiales, ó inteligen­
tes de los Espíritus, evocaciones, noticias 
que tengan relación con esta doctrina, 
las ciencias, la moral, la inmortalidad del 
alma, la naturaleza del hombre, su por­
venir etc. etc.

Si bien esa parte fijará preferentemente 
nuestra atención, no esquivaremos la dis­
cusión científica por la prensa, siempre 
que á ella fuésemos impulsados, y á con­
dición de que se guarde el decoro y las 
conveniencias que deben ser compañeros 
inseparables de toda disertación ó polé­
mica sobre materias graves y trascenden­
tales.

En esc palenque siempre nos encontra­
rán los adversarios de nuestra doctrina, I

prometiéndoles la mas estricta recíprocí-» 
dad, y sin otras armas que las del razona­
miento sereno, las de la severa lógica, las 
délos hechos comprobados y las desús 
corolarios ineludibles.

La lucha, será pues incruenta, y por 
consiguiente la victoria será mas glorio­
sa, y mas soportable la derrota.

Las cuestiones sicológicas que se pro­
muevan lejos de dañar el espiritismo, han 
de encumbrarlo y generalizarlo mas y 
inas, como ha sucedido en otras partes; 
una cspericncia constante asi lo enseña: y 
que mucho que eso suceda cuando sus 

' misinos detractores han contribuido sin 
pensarlo á llamar sobre él la atención ge­
neral, en lo cual contra sus propósitos 
han prestado un gran servicio á la cien­
cia, demostrando que el asunto en sí es 
demasiado grave puesto que ha merecido, 
que jenles ilustradas se ocupasen de él?

Ahora que hemos dado cuenta á nues­
tros hermanos del camino que emprende­
mos, les rogamos se dignen coadyuvar á 
nuestra obra de enseñanza, y propaganda 
en cuanto les fuere posible; enviándonos 
sus observaciones, sus consejos y sus pen­
samientos escritos-, pues la uniou de to­
dos los' esfuerzos y voluntades, ha d.e 
acercarnos rápidamente al resultada que 
afanamos.

Si de esc modo logramos consolar á los 
que lloran, dar fe y esperanza á los que - 
vacilan en la batalla de la vida, y hacer re­
flexionar á ios pretendidos felices de la 
fierra, que enohidos de soberbia y de 
egoísmo, son arrebatados al abismo por 
la vorágine desús desaladas pasiones— 
habremos concurrido con nuestrosutómi- 
cos esfuerzos á radicar en las conciencias 
la peregrina ley de la solidaridad univer­
sal, que entraña esta máxima sublime; 
T odos p n r»  u n a  y u n o  p o ra  io ­
dos.

¿Qué es e l E sp ir i tism o ?

Vamos á dar cuenta en breves y claros 
términos del significado de esta palabra.

Ella esprime la idea de una doctrina fi­
losófica que reconoce porfiases la inmor­
talidad del alma, su independencia de la
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materia, su libertad, su individualidad, y 
la posibilidad de manifestarse, aun des­
pués del aniquilamiento del fragmento de 
materia que animó, ó lo que es lo mismo, 
después de la muerte del cuerpo.

La pluralidad de existencias, y la plu­
ralidad de mundos, son también funda­
mentos suyos.

El objeto de esa doctrina es la perfecti­
bilidad humana por medio del progreso 
moral ó intelectual del hombre, indivi­
dual y colectivamente considerado.

Sus investigaciones revelan al entendi­
miento absorto, nuevos, espléndidos y di­
latadísimos horizontes que no tienen otros 
límites que el infinito.

El Espiritismo no tiene secretos, ni 
misterios; sus enseñanzas entrañan lamo- 
ral mas pura, se rige por la lógica mas se­
vera, por los principios mas evidentes, y 
por las demostraciones mas palmarias, 
para derivar de esos antecedentes las con­
secuencias masluminosas: abraza la crea­
ción, y su patria es la humanidad en­
tera.

No se impone á la razón, sino quo la 
domina por la mas perfecta demostración 
de los atributos del Creador, y de la or­
ganización de su obra.

Por consiguiente no es una secta reli­
giosa, ni política, ni tampoco una herejía: 
lejos de eso, uno de los mas prominentes 
caracteres de su misión, es robustecer y 
complementar la doctrina sublime del 
Cristo en toda su pureza.

Nos parece oír ya á algunos espíritus 
meticulosos dar el alerta! y proclamar 
que la doctrina del Crucificado no necesi­
ta; complemento. A eso diremos nosotros 
como aquel célebre Ateniense á su con­
tendor «Pega pero escucha.*

Muchas cosas enunció solamente al 
pueblo hebreo el Cristo, ese grande hom­
bre, ilustre y admirable no solo por su 
doctrina, sino por el sello divino que su­
po imprimirle con su ejemplo, refleján­
dola en su vida humildísima y costum­
bres irreprochables.

Otras muchas cosas predicó, pero en 
sentido tac^figurado ú oscuro, que no es­
taban al nivel del entendimiento de aque­
llas pobres y sencillas gentes de la Galilea.

En el Evangelio de San Juan XVI v. 12 
á 14 se espresa de este modo:

«Aun tengo muchas cosas que deciros,
« mgs no las podéis llevar ahora. Mas 
« cuando viniere aquel hspiritu de verdad, 
« os enseñará toda la verdad, porque no 
« hablará de si mismo, mas hablará todo 
« lo que oyere, y os anunciará las cosas 
« que han de venir.»

aEl rae glorificará, porque de lo mió 
« tomará, y os anunciará á vosotros.»

Esos versículos, y otros pasages de su 
predicación asi como de los Profetas, 
muestran con toda claridad que la ley por 
exelencia debía ser completada y esplica- 
da; y que el pueblo á quien instruía, no 
habia llegado aun á aquel grado de sazón 
intelectual necesario para poder com­
prender y apreciar ese otro orden de ver­
dades mas elevadas, que no hacia sino 
anunciarles y que por esa causa reservó 
y aplazó su manifestación para genera­
ciones mas avanzadas en civilización en 
los tiempos venideros.

Esto es tan claro y evidente, que nadie 
con buena fé, y sin ideas preconcebidas 
puede á tal respecto guarecer la mínima 
duda.

El Espiritismo enseña que esos tiempos 
han llegado ya, y que'la aurora de una- 
nueva era luce para la humanidad, tan 
trabajada por los errores, por la incerti- 
dumbre, y por las decepciones; pára ella, 
que de entonces acá pasando por tan lar­
go y rudo aprendizage, está dispuesta hoy 
á comprenderlo que parecía oscuro éin- 
descrifrable ahora diez y ocho siglos.

Y asi como la Naturaleza en sus*obras, 
en sus elaboraciones, ó modificaciones 
mas ó menos profundas, mas ó menos rá­
pidas, no procede asaltos, sino poruña 
serie de actos eslabonados, siendo los úl­
timos, los resultados de los anteriores;— 
asi como los pueblos no pueden recibir 
sino aquellas instituciones para que estén 
preparados por su educación y sus cos­
tumbres: del mismo modo á lj inteligen­
cia humana que marcaba muy abajo en 
laescala de las ideas, le era imposible 
comprender en aquellos remotos tiempos 
las verdades.espiritistas que fluyen boy 
en el foco de una civilización mas adeian-
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tada, de los estudios sicológicos, con la 
misma fuerza y brillantez, que los rayos 
de luz del gran luminar del dia se derra­
man por la taz de nuestro planeta. ••

El Espíritu de Verdad á que aludió el 
Cristo está ya entre nosotros para guiar­
nos y fortalecernos en nuestra corta pere­
grinación p^r este suelo regado con nues­
tra sangre, y nuestras lágrimas, para 
ilustrarnos acerca de nuestro porvenir de 
ultra tumba, y mostrarnos lo que signifi­
camos en nuestras relaciones con los ele­
mentos de la creación, asi como para de­
signarnos el sitio privilegiado que nos lia 
señalado Diosen la cadena de los seres.

Eso es el Espiritismo, eso es lo que en­
seña, y á este propósito ha dicho un ilus­
tre escritor espiritista, que el Espiritismo 
es la Sicología ilustrada por la revelación, 
y que basado sobre ella y sobre los he­
chos que se producen diariamente, el Es­
piritismo es el colorario del Cristianismo, 
ó mejor dicho su complemento, según 
antes lo espresamos.

Las verdades pues que enseña y procla­
ma á la faz del dia, son de inmensa tras­
cendencia para la perfectibilidad del hom­
bre mediante la sanción de la eterna ley 
del progreso, tanto en la tierra como fue­
ra de ella, cuando en el reloj de la vida 
terrena se marque la hora en que su alma 
inmortal haya de dejar la cárcel del cuer­
po para entrar en la verdadera vida á 
continuar su marcha progresiva, y verifi­
car la epuracion que ha de aproximarla 
cada vez mas á los bellos destinos de feli­
cidad y gloria para que fue formada por 
el Supremo Hacedor.

Por otra parte el Espiritismo como doc­
trina filosófica, resuelve problemas mora­
les, políticos y sociales de alcance colosal 
y que ninguna otra filosofía ha podido 
hasta hoy resolver, y ante los cuales se 
han estrellado las especulaciones de pre­
claros ingenios, porque no han tenido 
por norma de sus investigaciones la jus­
ticia, y la‘Sabiduría infinita de Dios. ‘

Por ejemplo: las desigualdades aparen­
tes entre los hombres ora en el orden mo­
ral, ora en el intelectual, ya se le consi­
dere en sus diversas situaciones sociales 
prósperas ó infortunadas, ofrece uno de

esos problemas, que han sido el escollo de 
los que atribuyen esos accidentes, á la 
suerte, á la casualidad ó á la capacidad 
de cada uno, ó á la voluntad de Dios; pe­
ro estas son palabras vanas que nada es- 
plican, quenada enseñan, que hacen del 
Ser Supremo, un ente caprichoso é injus­
to, supuesto que aparece favoreciendo 
mas á unos que á otros, haciendo pobres 
á estos, ricos á los de más allá, miserable 
áeste, poderoso al otro.

Para nosotros no tiene otra solución 
posible ese problema, asi como el de las 
diversas-aptitudes morales é intelectua­
les entre los miembros de una misma fa­
milia: el de las penas eternas, y otros 
muchos de que nos iremos ocupando en 
esta revista,—que la que enseña el Espi­
ritismo, esplicándolos por el libre arbi­
trio, por las espiaciones, por la pluralidad 
de existencias, sin la cual no puede haber 
rehabilitación para el que delinque, ni 
progreso, ni penas proporcionadas á la 
culpa, ni recompensas á la altura del mé­
rito de cada uno, ni seria posible descu­
brir la justicia de Dios, con ser infinita 
como lo son todos sus atributos.

Pero dejemos por hoy esta tesis que no 
es precisamente de este lugar.- otra vez 
tendremos ocasión de desarrollarla con la 
estension y esmero que su mérito deman­
da. Nuestro objeto solo fue al mencionar­
la, fijar-la atención sobre el vasto campo 
que domina el Espiritismo, y sobre la 
magnitud V trascendencia de las cuestio­
nes filosóficas que abrazan los esludiossí- 
cológicos.

Considerado bajo estos múltiplesaspéc- 
tos es una verdadera ciencia, rica en he­
chos positivos y fecunda en resultados.

Con razón pues, sus doctrinas están lla­
mando la atención del mundo entero, á 
punto de contarse por millones los que se 
dedican á su estudio; y entre los escrito­
res espiritistas se notan inteligencias que 
figuran en primer término, en las cien- 
oias, en las artes y en la literatura.

En este concepto los estudios sicológi­
cos han dado un paso gigantesco, y están 
operando una gran revolución en el domi­
nio de la filosofía, y en las ideas de todas 
las clases sociales, cambiando la faz de
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muchas creencias erróneas, y arrancan­
do de las multitudes numerosas preocu­
paciones, que las ligaban al carro de la 
ignorancia y del retroceso.

¡Ojala que nuestros humildes trabajos 
lleven un átomo siquiera de material útil 
á la grande obra de la regeneración so­
cial!!

ElAIiua.

Siendo nuestra Revista principalmente 
didáctica ó lo que es igual, de enseñanza, 
procuraremos esmeradamente evitar las 
palabras técnicas, supliéndolas con las 
voces mas simples del idioma, siempre 
que ellas viertan exactamente la misma 
idea, pues vemos la conveniencia de que 
hasta los mas iletrados nos entiendan, y 
aprovechen cuanto puedan el tiempo que 
dediquen á conocer los elementos de la 
doctrina que esponemos.

Poniendo en práctica ese propósito da­
mos én seguida la definición del alma,tra­
ducida del nuevo Diccionario Universal 
de Mr. Mauricio Lachatre, que por su mé­
todo y sencillez, la juzgamos muy ade­
cuada para dar una idea clara de ella, al 
alcance de los entendimientos menos fe­
lices.

Esa noticia sobre el alma, es calcada 
sobre los principios de la ciencia espiri­
tista y con ella daremos principio á su en­
señanza, porque ella es como la columna 
miliaria de donde parten todos los cami­
nos que han de conducirnos al término 
que anhelamos, si hacemos un uso ho­
nesto é ilustrado de su libre arbitrio.

«Según la doctrina espiritista el alma es 
el principio inteligente, que anima los 
seres de la creación y les dá el pensa- 
mientó; la voluntad y la libertad de 
obrar.»

«Es inmaterial, individual é inmortal: 
pero su esencia íntima es desconocida; no 
podemos concebirla aislada absolutamen­
te déla materia, sino como una abstrac­
ción.»

«Unida á la envoltura íluídica etérea, ó 
periespiritu, constituye el ser espiritual 
concreto, definido y circunscrito llamado 
Espíritu. Por metonimia, se emplean fre­

cuentemente las palabras alma y Espíritu, 
la una por la otra: así se dice, las almas 
y los espíritus que sufren; las almas y los 
espíritus felices; evocar el alma ó el Espí­
ritu de alguno, pero la palabra alma reve­
la mejor la idea de urr principio, de una 
cosa abstracta, y la voz Espíritu, la de 
una individualidad.»

«El Espíritu unido al cuerpo material 
por la encarnación constituye el hombre] 
de modo que en el hombre hay tres co­
sas.: el alma propiamente dicha, ó princi­
pio inteligente; el periespiritu, ó envoltu­
ra fluídica del alma; el cuerpo, ó envoltu­
ra material. El alma, pues, es un ser sim­
ple; el Espíritu, un ser doble compuesto 
de alma y de periespiritu; el hombre un ser 
triple compuesto de alma, de periespiritu 
y de cuerpo. El cuerpo separado del Espí­
ritu, es una materia inerte; el periespíri- 
tu separado del alma es una materia ílui- 
dica sin vida y sin inteligencia. El alma es 
el principio de la vida y de la inteligen­
cia; sin razón pues algunas personas han 
pretendido, que dándose al alma una en­
voltura fluídica semi-material,, el Espiri­
tismo hacia de ella un ser material.»

«El origen del alma es desconocido, 
porque el principio de las cosas está en 
los arcanos de Dios, y no le es permitido 
á la criatura humana, en su actual estado 
de inferioridad comprenderlo todo. Sobre 
este punto no se pueden formar sis­
temas.»

«Según unos, el alma es una creación 
espontánea de la Divinidad; según otros, 
es una emanación, una porción, una cen­
tella del fluido divino: lo cierto es que, es 
un problema acerca del cual no se puede 
sino establecer hipótesis, porque sobre 
ello no hay conformidad de opiniones.»

«A la segunda opinión se ha opuesto 
con frecuencia esta objeción fundada: 
siendo Dios perfecto, y las almas porción 
de la Divinidad, ellas deberían ser perfec­
tas también, en "virtud del axioma que 
enseña ser la parte de la misma naturale­
za que el todo; desde luego no podria 
comprenderse que las almas fuesen per­
fectas y que sin embargo tuviesen necesi­
dad de perfeccionarse. 

aSin detenerse á considerar los dife-
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rentes sistemas concernientes á la natu­
raleza intima y al origen del alma, el Es­
piritismo la considera en la especie hu­
mana: el demuestra por el hecho de su 
aislamiento, y de su acción independien­
te de la materia, durante la vida y des­
pués de la muerte, su existencia, sus atri­
butos, su individualidad, y su perviven- 
cía.

«Su individualidad resalta déla diversi­
dad que existe éntrelas ideas y las cuali­
dades de cada uno en ei fenómeno de las 
manifestaciones, diversidad que señala 
existencia propia en cada una.»

«Un hecho no menos capital resulta 
igualmente de la observación: y es que el 
alma es esencialmente progresiva, y que 
atesora sin cesar en saber y en moralidad, 
porque se la observa en todos los diver­
sos grados de desarrollo. Según la ense­
ñanza unánime de los Espíritus ella es 
creada simple é ignorante, es decir; sin co­
nocimientos, sin conciencia del bien y 
del mal, con aptitud igual para el uno, y 
para el otro. Siendo la creación incesante 
y de toda la eternidad, existen almas que 
fian llegado á la cumbre de la escala, 
cuando otras recien nacen á hunda, pero 
todas tienen el mismo punto departida, 
pues Dios no ha creado á unas mejores 
que á otras, igualdad muy conforme á su 
Justicia soberana é infinita: presidiendo 
tina perfecta igualdad á su formación; 
adelantan mas ó menos rápidamente en 
virtud de su libre alvedrio, y de su tra­
bajo.»

«Dios dejaá cada una el mérito ó des­
mérito de sus actos, y su responsabilidad 
aumenta á medida que aumenta su senti­
do moral. De manera que de dos almas 
creadas al mismo tiempo, una de ellas 
puede llegar mas pronto aí término de su 
misión que la otra, si trabaja con mas ac­
tividad en su mejoramiento: las que han 
quedado como rezagadas, llegarán tam­
bién á ese término pero mas tarde y á 
costa de rudas pruebas.»

«La encarnación del alma en un cuerpo 
material es necesaria á su perfecciona­
miento pues por la labor que necesita la 
existencia corporal, se desarrolla la inte­
ligencia. No siendo posible adquirir en

; una sola existencia todas las cualidades 
j morales é intelectuales que deben con- 
jducirla hasta el fin, llega á él pasando 
| por una serie ilimitada de existencias, 
sea en la tierra, ó en otros mundos, im­
portando cada uña de esas existencias un 
paso en la via del progreso por medio del 
abandono sucesivo de sus imperfecciones. 
En cada existencia lleva el alma Ib que 
ha adquirido en las precedentes, y asi se 
esplica la diferencia que existe en las ap­
titudes innatas, y en el grado de adelanto 
de las razas y de los pueblos.».

S±»8 m a  as 3 ffesiaeiosnee

La verdad es como el vapor, 
tanto mayor es su fueraa dé 

_ espanskm, cuanto mas so la
comprime

Alian Kardec,
Todo efecto tiene ■ una causa. 
Todo efecto inteligente tiene 
una causa inteligente. La po­
tencia de la causa está en ra* 
zon de la magnitud delefecto.

Alian Kardec.
Poco mas que veinte años lia que los 

primeros fenómenos del Espiritismo em­
pezaron á manifestarse en diferentes pun­
tos del globo: de entonces acá ha sido tal 
la rapidez y profusión con que esos fenó­
menos se han sucedido, y siguen su mar­
cha, que á esta hora han tomado, como 
suele decirse, carta de vecindad en las 
cinco partes del mundo: y sin .exagerar 
don puede afirmarse, que‘no hay pueblo 
alguno, que no tenga alguna nocíon de 
ellos, mas ó menos detallada, habiendo 
despertado la atención de tal manera en 
los mas civilizados de Europa, de Améri­
ca y demás naciones, que muchos de sus 
hombres mas eminentes en inteligencia 
hubieron de dedicarse á su observación 

estudio, descubriendo así un conjunto 
e principios generales, de consecuencias 

y doctrinas de tan encumbrada filosofía 
que han elevado esos conocimientos á la 
categoría de ciencia.

La atención general fué escitada en pri­
mer término por el movimiento, sin cau­
sa aparente de varios objetos inanimados ,̂ 
la curiosidad natural délos observadores, 
y de los que de aquellos tuvieron solamen­
te una noticia vaga, se fijó en las mesáis 
preferentemente, acaso porque ellas pro­
porcionan mas comodidad para los que 
estudian el fenómeno: lo cierto es que 
desde entonces las mesas giratorias y 
parlantes, como se las ha llamado, tuvie­
ron la virtud de atraer y reunir á su aire-
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dedor á personas de todas edades y con­
diciones, que pasaban casi sin apercibirse 
de ello muchas horas del día, ó las vela­
das de la noche, observando, y admirán­
dolos maravillosos efectos délo que tam­
bién llamaban la danza de las mesas, in­
concientes de la causa que los producía.

No faltaba entre los curiosos quienes 
atribuyesen las sacudidas y los giros de 
las mesas á alguna mistificación ó burla 
de alguno de los que rodeaban el mue- hw. ......_
y üe espinal, que jo eciiamui ía culpa ai 
diablo, a ese legendario Arlequín que 
hoy no tiene ya poder, ni para asustar ¿ 
los muchachos; y para que el amenísimo 
campo ne las hipótesis alegres ó ridiculas 
fuese recorrido de uno a otro estreñir» 
hasta se habló de brujas v nigronnin- 
ticos.

Parala mayor parte de los testigos de 
vista, la indiferencia, ó el cansancio’reem-

amor al trabajo, trayendo su contingenta 
al progreso de las ciencias y de las artes 
y por consiguiente ai adelanto de la hu­
manidad.

No podía pues escapar á ía penetración 
y afanes de esos obreros infatigables m » 
ese mesplicable movimiento de los cuer­
pos inertes era un simple efecto, que de­
bía reconocer alguna causa, algún agente 
independiente de la materia: esta era la 
incógnita, que había que descubrir.

ei mar de sus'incertidumbres, pudieron 
notar que ose movimiento, ose efecto, no 
ora una manifestación ciega, sino que era 
un efecto inteligente puesto que el movi­
miento de las mesas estaba cu relación 
con ciertas proposiciones, afirmaci-mos ó 
negaciones, que cambiaban mitre si lus 
esperirnentadores cuantío estudiaban el 
íetiomeno.

tina vez bien verificada esa observa-plazaban mas ó menos pronto esa c u r i o - i V £ 7‘ : , , ,  , 7 r - r  -
Sidad primitiva, no sin doiar por «so de' <niWriT- H*1 *“‘-0 ,1" lUZ ‘iüf dc',5a fraíl~ 
preocuparse siempre quisas recuerdos¡ to do 1 hi¡‘IfíS eondiminM wíluvmna.. .Oí*, ! ÍO., U VUUaU, iliC el iiiio de Anadiua

que debía conducirlos hasta la salida del
intrincado laberinto, 
traran. en que se encon-

íes conducían á reflexionar sobre oí fe­
nómeno.

Empero para la falange pensadora que 
por desgracia suele estar en minoria en­
tre los hombres,'las cosas no podían pa­
sar de esc modo. Ai contrario su inteli­
gencia especulaba con tesón, v hasta su 
amor propio inca entendía;?’ dio podía

Era preciso buscarla en una voluntad

Podían esclamar trasportados de rego- 
cijo, como el famoso griego, «Eurcka» 
«Eurcka» «Yalo encontró.»

Existía pues y existe evidentemente 
una causa, y ella es inteligente, puesto

inesplicables, cuanto mas. se alelaban do
la valsar ,lelas levosW “ SC?1P - CI‘ ,U,B> vduntad
humana, y de las creencias iv-viliidas.'  Ó¡o„.7n , - ! , “f.í’' “t®‘í(? nte’- “ '" ‘e» lo’ 

Pera cs.a nobilísima fracción de la so- ' vlmienlo de las mesas, v otros objetos ála 
ciedao, di m;, con razón estar reservada; vista de los esperirnentadores y de cuan­
ta cuivc peregrina de esas mamicstacio-¡ los presenciaran sus trabajos’ 11 
nes tan nuevas como mespiieables, tan; Tn̂ vmrr** . .
eseepciosiales como maravill^us, en la! i.nímíi-, u . f  os ao ^ ^ s  soi)re su ría- 
apariencia al menos. " I ^  ^ « ra ro n  ser ios Espíritus in-

n  t t i - , , : moi Laks de lus Hombres que han termi-
H estudio y la conswneiade los Uom- i nado su existtwia terrena en e le  ó í»  

bres pensadores, halle al lía la justa com- oíros mundos. ’ 0 e!i
pensacion de sus afanes v vigilias, con la' i>Wu-„r,io i ,
S  tónica.!a' Mta m o n r ' íe I“ .

V.» UU(t lUVU cii ti tl íj-  *
po de los conocimientos humanos, son 
solamente el gaje del trabajo y do ja  per­
severancia, ejemplo de ello: ía porcelana 
de Palissy, la manzana de New ton, la bo­
la de jabón de Youg, la electro-telegrafía

, . . ----  — —  que puede
oorar por si mismo, y una do las pruebas 
clásicas de olio es el hecho de las mani­
festaciones.
, Esta solución que quizá escitara las 
curias de muchos, y las dudas de no po-j  y* . - OJ —---wv‘w i/uiius uo mUCUUb. J

m1on?I?eTelC* y 1(ís in,veiítos y descubrí- j eos, aun de aqueífos que sinceramente 
“}J®ntof, esa piejade de varones egre.-1 deseen instruirse eu las-nuevas ideas es- 
gios que .»an descollado por- su genio y ¡ íá no obstante confirmada por otro orden
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de manifestaciones, que los mas incrédu­
los no podrán negar, cual es el de varios 
agentes de la naturaleza, que aun cuando 
sean impalpables, invisibles, ó imponde­
rables obran poderosamente sobre la ma­
teria; y sin ir á buscar fuera de nosotros 
mismos'la demostración rigorosa délo 
que acabamos de afirmar, ahi está nues­
tro pensamiento, agente invisible, impal­
pable é imponderable, que es la causa 
primera de todos nuestros movimientos 
voluntarios, y de todos nuestros actos á 
veces los mas poderosos y terribles.

Las manifestaciones de ese agente por 
una palabra, por una mirada, por un ar­
rebato de cólera, ó de alegría, imprime á 
la materia modificaciones bien notables, 
á punto deque una palabra | uede hacer 
cambiar visiblemente la serenidad de 
nuestro semblante, una mirada precipitar 
los latidos del corazón, un arrebato de 
cólera ponernos pálidos, trémulos, agita­
dos y hasta dejarnos paralíticos; y una 
alegría inesperada además de las risas y 
llantos, que suele producir, puede ani­
quilar nuestra razón, y aun matarnos.

Y fuera de nosotros podemos observar 
á la materia recibiendo impulsos podero­
sísimos por agentes de. otro orden que si 
bien no son precisamente de la categoría 
de los espíritus, no por ser imponde­
rables, impalpables y desconocíaos en 
su naturaleza intima como lo son los mis­
mos Espíritus, dejan de producir efectos 
que aterran y maravillan. .

Asi pues la electricidad arranca, der­
rumba, suspende y trasporta á grandes 
distancias masas enormes de materia 
inerte: hace mas todavía ese agente mis­
terioso, mucho mas al menos visiblemen­
te que los Espíritus, hace correr el pen­
samiento por la superficie de un hilo de 
alambre con una celeridad comparable 
solo con el pensamiento mismo.

¿Será racional negar la potencia mara­
villosa de esos y otros agentes impalpa­
bles é invisibles, que se manifiestan de 
esc modo, solo porque no podemos dar­
nos cuenta de su naturaleza intima, sino 
qne los conocemos por sus prodigiosos 
efectos?

Creo que no,' y con nosotros han de 
creerlo los hombres de buena fé y de con­
ciencia recta é ilustrada.

¿No es temerario negar al Espíritu los 
medios y facultades que puede poseer, y 
que sin duda posee, solamente por que 
nos son desconocidos?

Si que lo es, porque la naturaleza nos 
enseña dia por di *, y hora por hora, que 
su poder no esta ai alcance de nuestros 
sentidos groseros, ni aun al de la mas

elevada inteligencia: ó mas claro: el hom­
bre ignora todavía si la naturaleza ha da­
do vuelta siquiera la primera hoja de su 
ran libro para que la lea y ¡oh miseria 
e las miserias! no falta quien crea que 

todo el libro se lo sabe de memoria, y lo 
arroje como cosa baladi. Mas nada hay 
que estrañar, por que como dice el pro­
verbio: de todo hay en la viña del Señor, 
y al fin siempre tenemos abierta la puerta 
de su misericordia para rogarle que nos 
guie en nuestra cegedad, y nos despoje 
de nuestro orgullo y de nuestra vanidad 
que nos dejaría estacionarios.

No se nos oculta que á muchos no sa­
tisfarán estas esplicaciones sobre todo á 
los que deciden « priori, esto es: sin pre­
vio conocimiento de causa, de las cues­
tiones mas difíciles y abstractas, sin to­
marse el trabajo de examinarlas con cal­
ma é imparcialidad, antes de lanzar su fa­
llo soberano desde el solio de su suficien­
cia pretenciosa.

Pero nuestra tarea no pasa de esponer 
las verdades espiritistas, y señalarlos co­
rolarios que se desprenden de los hechos 
que todo el que quiere, puede ver: qufe se 
producen por millares, y que apesar del 
torrente de obstáculos que les oponen los 
adversarios de la doctrina, siguen su mar­
cha tranquila y magestnosa, dirigiéndose 
linea recta al término señalado por Dios, 
que por lo visto esté mas arriba de todas 
las remoras y obstáculos que la loca va­
nidad del hombre pretende oponer á sus 
designios, y á sus leyes inmutables.

Como se ve pues la trivialidad del ins­
trumento de las manifestaciones espiritis­
tas, consistente en mesas, bancos etc, no- 
hace desmerecer en lo mas mínimo la 
magnitud y esceleneiá de la doctrina es­
piritista, del mismo modo que los saltos 
de la rana muerta sobre un plato, tampo­
co amengua en la mas leve parte el famo­
so descubrimiento de Alejandro Yolta.

De procedimientos trivialísimos, nacen 
el calórico, la electricidad etc.

Asi también del cieno mas inmundo, 
nace la mas rica y noble vejetacion, como 
alguien lo ha espresado con notable ver­
dad.

ADVERTENCIA.

El primer número de la Revista Espiri­
tista se repartirá gratis para facilitar su 
circulación.


